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			EDITORIAL

			Señales del Reino de Dios

			C. René Padilla

			TODO PARECE INDICAR que la situación económica de América Latina está agravándose. Si bien un pequeño porcentaje de la población lleva un estilo de vida caracterizado por el lujo y el derroche de dinero, las grandes mayorías sobreviven en medio de una creciente pobreza, sin recursos para cubrir sus necesidades básicas. Y lo más triste es que la política económica de todos nuestros países sigue acentuando de manera alarmante las ya abismales diferencias entre la elite privilegiada y los pobres. Para muestra basta un botón, Según un reciente informe de la CEPAL, el salario mensual promedio de un parlamentario latinoamericano equivale aproximadamente a 17,5 salarios mínimos. Un caso extremo es el del Brasil, donde un parlamentario recibe mensualmente aparte de 1500 dólares para gastos de alquiler y varios otros beneficios adicionales 61 salarios mínimos (alrededor de 6500 dólares), en tanto que dos tercios de los trabajadores reciben apenas dos salarios mínimos. El salario de los parlamentarios, sin embargo, es sólo una pequeña muestra del completo desequilibrio entre quienes viven en una situación de holgura económica y el sector mayoritario de la población, 

			Aquí llamamos la atención a tan notable desigualdad porque creemos que ésta es parte del contexto socioeconómico y político en el cual hemos sido convocados a vivir nuestra fe. Como discípulos de Aquel que no vino para ser servido sino para servir, no podemos mirar con indiferencia la crítica situación de tantos de nuestros conciudadanos. Pero, ¿qué podemos hacer?

			Para empezar tenemos que aceptar que, si somos cristianos, este es un asunto que nos concierne directamente. Cuando Jesucristo vio a la gente pe la subdesarrollada provincia de Galilea, “sintió compasión de ellos, porque estaban angustiados y desvalidos como ovejas sin pastor” (Mt. 9:.36). Esta es la misma compasión que movió al samaritano de la parábola a auxiliar al hombre que había sido atacado por ladrones en el camino de Jerusalén a Jericó (Lc. 10,33). Es la compasión que a lo largo de la historia de la iglesia ha movido a muchos cristianos a hacer suya la causa de los desposeídos. Es 4 compasión que movió a un William Wilberforce a luchar en el parlamento inglés por la abolición de la esclavitud’, a una Florence Nightingale a auxiliar a miles desoldados heridos durante la Guerra de Crimea, y a fundar la Cruz Roja; a un Toyohiko Kagawa a sepultarse en un “barrio bajo” en la ciudad japonesa de Kobe; a un Martín Luther King a colocarse al frente del movimiento en pro de los derechos civiles de los negros en los Estados Unidos; para citar unos pocos ejemplos. Es la compasión que se convierte en acción a favor de los que sufren. Sin esa compasión no hay discipulado „ cristiano ni misión cristiana.

			Por otra parte, la situación latinoamericana plantea un ineludible desafío a nuestro estilo de vida. No hay fórmulas para definir un “nivel de vida” apropiado para todos los cristianos, pero esto no nos exime de una búsqueda honesta de coherencia entre nuestro uso de los bienes materiales que poseemos y los valores del Reino de Dios. Algo anda mal si damos por sentado que, si ganamos bien o hemos heredado mucho, tenemos el derecho de disfrutar de los lujos que nos ofrece la sociedad de consumo, sin ni siquiera preguntarnos si tales lujos no deben ser postergados a fin de liberar recursos para satisfacer necesidades más apremiantes, no nuestras sino de otros. En palabras de Juan,” el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” Y para no dejar dudas en cuanto a la motivación detrás de ese compartir de bienes que se espera de quien los tiene, Juan añade: “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad” (1 Jn. 3.17-18). En un contexto de necesidades físicas y materiales acuciantes, un estilo de vida sencillo, en función del servicio al prójimo, es una exigencia del amor.

			Donde hay cristianos (recursos humanos) ejercitados en la compasión de Jesucristo, y “bienes de este mundo” (recursos económicos) liberados para el servicio de amor, es posible emprender proyectos de desarrollo comunitario que transformen la situación de personas y grupos pobres y sean auténticas señales del Reino de Dios. A lo ancho y a lo largo de nuestro continente abundan ejemplos concretos de lo que iglesias y organismos evangélicos pueden hacer y están haciendo en respuesta a las necesidades humanas si se abren a la acción del Espíritu de Dios, están dispuestos a sacrificarse por los demás, y dan rienda suelta a la creatividad.

			No nos engañemos: nada de lo que hagamos en servicio al prójimo resolverá globalmente los apremiantes problemas de esta América de “las venas abiertas”. Esto no es razón para que nos crucemos de brazos, resignados frente a la magnitud de la tarea. Dios no nos llamó a establecer el Reino de Dios sobre la tierra. Dios nos llamó a arrepentimos de nuestros pecados (incluyendo la injusticia, el prejuicio racial, el abuso de poder, la explotación irresponsable de la naturaleza, el materialísimo y el individualismo que caracterizan a nuestra sociedad) y a recibir con alegría la buena noticia del Reino que se ha acercado a nosotros en la persona y el ministerio de Jesucristo. El que se arrepiente y cree en el Evangelio es liberado de una infructuosa vida de esclavitud a los poderes de las tinieblas y transformado en un”agente de cambio integral para la gloria de Dios.

		

	


	
		
			Desarrollo comunitario integral: Un desafió lanzado por Dios

			Juan Kauer

			NO CABE DUDA alguna de que el pueblo latinoamericano al igual que gran parte del mundo en que vivimos está atravesando por tiempos muy difíciles; un simple vistazo a las noticias cotidianas nos demuestra el caos en el cual vivimos. El pueblo está sufriendo la desocupación laboral; el ajuste económico que están implementando los gobiernos latinoamericanos deja cada día más gente sin trabajo esperando que la economía se reactive a corto plazo. La deuda externa, la lucha contra el narcotráfico y la corrupción están dejando a nuestros países sin dinero para la salud, la educación y otras necesidades vitales de nuestra sociedad. Además, sería ridículo negar que gran parte de estos síntomas son retrasos ya que enfermedades que se daban por desaparecidas en Latinoamérica han vuelto por razones de falta de servicios hospitalarios adecuados, higiene y adecuada nutrición.

			Ante todo, como cristianos que declaramos tener fe en Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, tenemos que hacer un llamado al arrepentimiento de nuestra rebeldía contra Dios y orar por nuestro pueblo y nuestros gobernantes que se han apartado del buen camino, para que tomen decisiones que promuevan justicia. Además de la oración debemos estar dispuestos a actuar y a involucramos en la misión integral que el Señor nos ha llamado a emprender. La evangelización y el trabajo social van a la par y no es bueno separarlos. Muchas organizaciones cristianas están buscando el camino por esta doble vía y nos presentan algunos modelos que no podemos ignorar.

			NO BASTA LA EVANGELIZACIÓN

			Muchas personas piensan que cuando se trabaja con comunidades marginadas, la única tarea que deben realizar es la de evangelizar, y luego todos los problemas de la comunidad se resolverán solos.

			En su libro Justicia para todos, John Perkins describe el problema que él enfrentó cuando se aferró a la idea de que solamente la evangelización era necesaria en el desarrollo de las comunidades marginadas:

			Esta nueva puerta abierta me entusiasmó, pues la consideré una oportunidad para evangelizar. La evangelización era mi mayor preocupación. ¡Quería ganar personas para Cristo! Yo creía que si las personas se convertían a Jesucristo, su vida cambiaría y todo estarcía perfecto. Sin embargo, esta creencia estaba a punto de ser desafiada.[1]

			Viviendo en la comunidad a la cual quería ministrar, Perkins más adelante se dio cuenta de las condiciones en las cuales vivía la población de color a la cual él evangelizaba con mucho celo y sacrificio. Los pobres carecían de un lugar decente donde vivir y tenían problemas de higiene, educación, alcoholismo y falta de trabajo.

			Dios le estaba mostrando, como nos muestra a nosotros, que el evangelio consiste en algo más que la evangelización. No hay duda alguna de que amar a Dios es parte de la respuesta dada por Jesús cuando se le preguntó cuál era el mandamiento más grande de la ley. Su respuesta fue:”Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” (Mt. 22.37-38). Y enseguida agregó: “Y el segundo es parecido a éste; dice: Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Mr. 22.39). Esto se repite en otros dos Evangelios (Mr. 12.28-34 y Lc. 10,25-28).

			Esta doble ley tiene que activar una lucecita de alarma cuando nos estamos congregando en una iglesia que está muy cerca de Dios en oración y alabanza, pero muy alejada de sus prójimos. Eso pasaría en el caso de que la iglesia exija que los miembros dediquen su tiempo libre a la iglesia, y que prohíba hacer tareas seculares, aunque respondan a necesidades dedicadas a mejorar la comunidad (sociedad), consideradas ajenas al deber del cristiano. En un capítulo del libro Misión integral, René Padilla me ayudó aún más a comprender el significado de esos versículos. 

			En el otro extremo está la posición según la cual la salvación se reduce a la salvación futura del alma y el mundo presente no es más que una etapa preparatoria para la vida en el más allá. Se ponen de lado completa o casi completamente las dimensiones sociales del evangelio y la iglesia se convierte en un ghetto redimido cuya misión es rescatar las almas del presente mundo malo.[2]

			Pienso que tenemos que cambiar esa actitud de presentar un evangelio a medias, que solamente se interesa por el alma de cada persona, de manera esencialmente individualista. Como comunidad cristiana tenemos que pensar en el bienestar de la totalidad de la comunidad y actuar en su favor, y hacernos conocer por el bien y no por una constante condena de la debilidad de la carne, tal como lo explica Alberto Barrientos:

			Lo que. sí es importante es que la congregación sea conocida. Que las referencias que la comunidad no cristiana tiene de dicha iglesia sean favorables en cuanto a su testimonio y su presencia... Por el contrario, una congregación que está presente en su comunidad pero vive en desorden, en pleitos, atacando siempre la forma de ser de la gente, negativos a participar en la búsqueda del bienestar colectivo, y atacando a las otras iglesias, aunque tenga un buen edificio ha puesto en entredicho su lugar en la comunidad.[3]

			HACIA UN DESARROLLO INTEGRAL DE LA COMUNIDAD

			La historia que vivió Perkins, así como la que vivieron otros cristianos que se integraron en comunidades carecientes, apunta a la necesidad de dar un paso más allá. Un paso que combine el evangelio y la preocupación por la salud física y mental de las personas a las que quiere alcanzarse en una comunidad.

			El Evangelio de Lucas nos permite abrir los ojos a estas realidades: “Y Jesús seguí creciendo en cuerpo y mente y gozaba del favor de Dios y de los hombres” (Lc. 2.52).

			Podemos entender en este pasaje bíblico las claves del desarrollo comunitario: él fue creciendo en estatura, sabiduría, en favor con Dios y con las personas que vivían a su alrededor. Estas cuatro áreas cubren el desarrollo físico, mental, espiritual y social de la persona, que todo cristiano que trabaja en el campo del desarrollo comunitario tiene que tener en cuenta. Asimismo

			el desarrollo comunitario tiene que promover una transformación integral del individuo y su comunidad. En otras palabras ésta es una transformación integral que afecta todos los aspectos de la vida humana: tanto lo físico como lo espiritual, tanto al individuo como a la sociedad, tanto las relaciones con Dios como las relaciones entre los seres humanos e incluso las relaciones de estos con la naturaleza.[4]

			Del 1 al 6 de diciembre de 1987, noventa personas de 17 países de toda América se reunieron en Huampaní, cerca de Lima, Perú, para tratar el tema “Hacia una transformación integral”. Allí se afirmó el gran desafío de la misión integral y se agradeció a Dios por lo que ya estaba haciéndose. Hubo organizaciones cristianas que describieron sus programas de salud, vivienda, educación, generación de ingresos, nutrición, desarrollo rural, acción política y derechos humanos, y así pudo verse la diversidad del trabajo que ya se ha hecho y que está por hacerse.[5]

			No pretendo que cada uno deba involucrarse en todos estos aspectos, pero sí hay que velar para que los proyectos tengan en cuenta estas áreas de la comunidad. De lo contrario caeríamos en la dicotomía.

			Para reflexionar más sobre el tema del desarrollo integral de la comunidad, tomemos como ejemplo el libro de Nehemías, que tiene enseñanzas sumamente importantes para tener en cuenta, ya que “el libro de Nehemías es una historia de la total transformación de una comunidad que sufría desintegración y la explotación económica. La historia nos cuenta cómo un grupo disperso y desorganizado encontró sentido y seguridad en la comunidad”.[6]

			Nehemías es un ejemplo para todos los que trabajan en el campo del desarrollo comunitario. La primera enseñanza, como se resalta más adelante, es el lugar que Nehemías otorgaba a la oración, llena de preocupación por su pueblo y por la rebeldía que hasta su propia familia había cometido:

			Reconozco que nosotros los israelitas hemos pecado contra ti; hasta mis familiares y yo hemos pecado. Nos hemos conducido de la peor manera ante ti; no hemos cumplido los mandamientos, leyes y decretos que nos diste por medio de tu siervo Moisés.

			Como líder, Nehemías anhelaba la gloria de Dios y el bienestar de su pueblo. De esta manera queda claro que el motor del trabajo que iba a realizar era principalmente honrar al Señor y buscar la mejoría de las condiciones de sus hermanos y hermanas que se encontraban explotados económica y políticamente.[7]

			También tenemos que tomar en cuenta la importancia que le dio a la organización, porque él planificó la reconstrucción de la muralla, Igualmente tomó tiempo para conocer la gente con quien iba a realizar el proyecto, reconociendo el valor del pueblo y trabajando junto a él, en vez de ir a Jerusalén y tomar la ciudad por la fuerza con el ejército que podía estar a su disposición y así anular la participación de la gente local.

			EJEMPLOS DE DESARROLLO COMUNITARIO INTEGRAL

			De una manera más concreta sería bueno describir algunos proyectos que a mi parecer están llevando un mensaje integral a las comunidades, tomando tres grupos diferentes: una organización cristiana, un esfuerzo de desarrollo a nivel denominacional y el trabajo de una iglesia local.

			“Viviendas para la humanidad”

			Hay un movimiento que se originó en Estados Unidos llamado “Habitat for Humanity International” (Viviendas para la humanidad) con el propósito de “ofrecer una casa digna en una comunidad digna para el pueblo de Dios que está en necesidad”.[8] Es in ministerio habitacional cristiano ecuménico, que tiene como objetivo principal eliminar viviendas precarias en el mundo y construir casas dignas para los pobres, ayudándoles también a tomar conciencia y acción. Esto se logra trabajando juntos, ricos y pobres, en una asociación para construir no solamente casas sino también la comunidad.

			Las casas no son regaladas; es un trabajo conjunto en el cual los que reciben la vivienda cooperan a diferentes niveles y pagan una cuota mensual, que les permite ser dueños de sus casas cuando cubren todos los gastos de construcción y de adquisición del terreno. Además, se pide a los futuros propietarios que inviertan un mínimo de horas en la construcción de su casa y en las casas de sus vecinos.

			“Viviendas para la humanidad” fue fundada en el año 1976 por Millard Fuller y un grupo de cristianos comprometidos. A principios de 1990 ya existían 472 proyectos de viviendas repartidos en Estados Unidos, Canadá, África del Sur, Australia y Latinoamérica. Esta organización, desde mi punto de vista, ha logrado unir esfuerzos de diferentes sectores de la sociedad y combinar un desarrollo comunitario integral. Por ejemplo, en adición al esfuerzo de la comunidad misma, en muchas universidades de los Estados Unidos, los estudiantes crearon grupos de apoyo que colaboran en la construcción, recaudación de fondos y en tareas administrativas. Mucha gente jubilada dedica tiempo libre a ejercer su profesión o ayudar en diversas tareas. Es muy interesante ver cómo todos esos esfuerzos conjuntos van llevando un mensaje de esperanza y reconciliación en barrios donde la droga y el alcoholismo están destruyendo la comunidad, Los fondos necesarios para la construcción vienen de miembros de iglesias, hombres y mujeres de negocios que aportan dinero y materiales de construcción, y de ciertas fundaciones de bien público.

			Un punto muy importante en el desarrollo de este plan de viviendas es el apoyo humano a los que van a vivir en esas casas. Se organiza una comisión que vela por la familia y se hacen talleres para estudiar temas de interés, tales como presupuestos y gastos para mantener una casa y manejar el presupuesto familiar. También se estudian otros temas importantes para la comunidad, como salud y seguridad de sus miembros. En muchos casos, las familias se reúnen para estudiar la Biblia,

			En sí, los proyectos de “Viviendas para la humanidad” son un desafío para los creyentes, cuando vemos las necesidades que hay alrededor de nuestras ciudades. La organización fundadora de “Viviendas para la humanidad” ministra la Palabra y toma dos principios fundamentales llamados “economía de Jesús”.

			l) Dios va a multiplicar lo más pequeño para realizar lo gigantesco cuando uno no se basa en méritos creados por el hombre. Jesús nos dejó un ejemplo bien claro sobre esto cuando dio de comer a miles con unos pocos panes y pescados (Mr. 8.1-10).

			2) En el Evangelio de Lucas 3.11 también podemos leer: “Entonces la gente le preguntó: ¿Qué debemos hacer? Juan les contestó: El que tenga dos trajes, déle uno al que no tiene ninguno; y el que tenga comida compártala con el que no la tiene”. Este pasaje nos lleva a reflexionar en el hecho de que como cristianos debemos luchar en este mundo por la desigualdad creciente que existe entre ricos y pobres. No podemos conformarnos con un sistema económico-social en el cual las grandes mayorías no pueden obtener un lugar donde vivir con el fruto de su trabajo.

			Comité Central Menonita

			En el mes de febrero de 1990 tuve la oportunidad de visitar en Bolivia el trabajo que allí está desarrollando, en la provincia de Santa Cruz, el Comité Central Menonita, misión que considero está apuntando a un serio trabajo integral en las comunidades.

			El director del comité, cuando visité el país, describió el trabajo que están realizando, de la siguiente manera:

			El comité en Bolivia está involucrado en dos zonas rurales, y una tercera a partir del año que viene, y una zona urbana que comprende tres barrios marginales; coordinadores regionales organizan el ministerio en cada área; técnicos en el área de agricultura, salud y educación ayudan en los respectivos programas. Hay aproximadamente cincuenta voluntarios la mayoría norteamericanos y estamos amamantando el número de latinoamericanos.

			Durante mi estadía tuve la oportunidad de visitar los programas en la zona urbana y el de la zona de Berlín que se encuentra a 130 kilómetros al norte de Santa Cruz. La filosofía del desarrollo comunitario vista por el comité es la siguiente:

			Es el proceso en el cual los voluntarios viven y trabajan con diferentes grupos de personas que ayudan a bolivianos a conseguir sus necesidades básicas a nivel físico, mental, social y espiritual.[9]

			Como podemos ver el programa menonita apunta a la comunidad y a sus pobladores de manera integral. A continuación voy a describir brevemente cada área para resaltar el carácter integral del desarrollo comunitario.[10]

			Ministerio espiritual

			Desde el punto de vista teológico, el comité se basa en el llamado de Cristo a los cristianos para que reflejen la compasión de Jesús dando énfasis en la persona total. Los voluntarios han tenido retiros donde se reflexiona teológicamente sobre la perspectiva bíblica de los pobres y la teología de la liberación. En la zona de Berlín hay cinco denominaciones, y en ellas miembros del comité participan en los servicios evangélicos, entrenamiento de líderes, escuela dominical y escuela de verano.

			Ministerio de salud

			El hospital más cercano se encuentra a varios kilómetros de Berlín. El comité ha entrenado a siete promotores de salud, y de ellos seis tienen acceso a medicamentos. Los promotores enseñan cursos básicos de salud familiar, como Donde no hay doctor, y trabajan en campañas de vacunación y antiparasitarias. También durante las reuniones de la comunidad se informa sobre varios aspectos de la prevención de enfermedades. Los promotores de salud trabajan juntamente con el hospital en Saavedra y la clínica en Fortín. Los voluntarios han trabajado con esmero en promover pozos de agua potable y letrinas que no permitan la contaminación del agua.

			Agricultura y fuentes de trabajo

			Pude observar varios trabajos en diversas áreas de la agricultura, como la siembra de arroz y frijoles y la fruticultura. Los campesinos han formado cooperativas y tratan de encontrar otros mercados, inclusive la exportación. Otra área de trabajo ha sido el proyecto de cría de animales llamado “Heifer Project International” (Proyecto internacional de terneros), en el cual las mujeres han aportado mucho para su éxito, Las cooperativas han creado fuentes de trabajo y han unido esfuerzos para la venta de productos locales.

			Educación y concientización

			El comité trabaja en conjunto con el Ministerio de Educación y el personal de la Iglesia Católica. Se han organizado talleres de entrenamiento para maestros y ha habido un gran progreso e interés de parte de las mujeres de la comunidad en los programas de alfabetización. En la zona hay bibliotecas que están organizándose de manera que gradualmente pasen a manos de la comunidad. Se está realizando un gran esfuerzo para dar cursos de matemáticas y contabilidad en las cooperativas.

			En relación con la participación de la mujer en la vida de la comunidad está haciéndose un trabajo de concientización en áreas como salud, economía, educación y planeamiento familiar, áreas en que existe muy poca estructura organizacional. La Iglesia Católica está formando un grupo de apoyo para las mujeres.

			Iglesia Bautista Villa Jardín

			A mi llegada a Buenos Aires, en febrero de 1991, tuve la oportunidad de visitar con un grupo de jóvenes el centro comunitario de la congregación de Villa Jardín que, en medio de un barrio humilde, está demostrando el mensaje integral de la palabra de Dios.

			El centro se encuentra en una zona donde años atrás funcionaban varias curtiembres y metalurgias. Hoy, la situación es similar a la de cualquier barrio fabril que tiene a su alrededor villas miseria. Los hermanos están trabajando fervorosamente para desarrollar un ministerio integral que responda a las necesidades de la comunidad.

			El centro está realizando tareas que apuntan a superar los problemas crónicos de la comunidad: falta de asistencia médica, falta de espacio para que los jóvenes puedan desarrollarse sanamente, ausencia de talleres que promuevan una salida laboral, etc.

			Las tareas están hechas en su mayoría por miembros de la congregación que ofrecen su tiempo a la comunidad, por ejemplo, para organizar deportes con los chicos, o enseñar dactilografía o albañilería. Los maestros desarrollan el trabajo como ministerio y algunos perciben un viático si es necesario.

			El centro es un lugar de encuentro para niños, jóvenes y adultos, donde poco a poco se forman relaciones que desgraciadamente se han perdido ya hace tiempo: el barrio es peligroso, la comunidad se desintegró. En el centro comunitario, las madres llevan a los niños para diferentes actividades y también tienen la oportunidad de charlar mientras tanto sobre la educación y salud de sus hijos. Los miembros de la congregación tienen oportunidad de satisfacer necesidades bien concretas y también la posibilidad de llevar el evangelio a la comunidad.

			Charlando con los pastores y asistentes sociales pudimos ver la importancia vital del centro en la comunidad, de imaginar un futuro cuando los. chicos se desarrollen en un medio sano y los valores cristianos tengan posibilidad de ser compartidos. La ciudad tiene reservado para nosotros un amplio campo de acción para la misión, pero al mismo tiempo un área donde el desafío es el más grande. La visita al centro de Villa Jardín fue esclarecedora y enriquecedora. Claro está que, como nos dijo el pastor, el camino no fue nada fácil y hubo que luchar ardojosamente con aquellos que pensaban que la tarea empezaba y terminaba con la evangelización.

			CONCLUSIÓN: 
ESTAMOS RESPONDIENDO AL DESAFÍO

			He tratado de describir lo que entiendo por desarrollo comunitario integral, y no quisiera pasar por alto que mucha gente está trabajando arduamente y a veces silenciosamente por los valores del reino. Sería para beneficio de todos que nos escriban contándonos algo de los ministerios integrales de sus comunidades.

			Los que proclamamos a Jesús como Señor y Salvador tenemos hoy más que nunca el deber de proclamar las buenas nuevas. También hemos visto que evangelizar no es toda la tarea de la comunidad cristiana, sino que debemos velar por el desarrollo integral, que en el pasaje de Lucas 2.52 se describe tan claramente:

			Y Jesús seguí creciendo en cuerpo y mente y gozaba del favor de Dios y de los hombres.

			El desafío es muy grande cuando vemos lo que está sucediendo en varios niveles de nuestra sociedad americana: 

			La gente de la tercera edad sufre el resultado de años en los que nuestros gobiernos malgastaron el dinero que supuestamente ayudaría a vivir una jubilación simple pero segura, con la que los ancianos podrían acceder a un servicio de salud, vivienda y alimentos.

			Conocemos todo lo que está sucediendo en muchas ciudades de nuestro continente con los niños y jóvenes: violencia, hambre, soledad, drogadicción, desocupación, falta de educación. Esto está sucediendo en muchos lados y lo he visto personalmente en Brasil, Argentina y los Estados Unidos.

			Aquellos que de alguna manera podemos hacer una diferencia, ¿dónde estamos?

			Nos encontramos bombardeados por propagandas que llaman al éxito fácil e individualista, que dicen que tenemos que malgastar para sentirnos alguien en la sociedad. Dios sabe hacia dónde vamos ahora que el capitalismo es la única filosofía para imitar y que el libre mercado da rienda suelta a los deseos egoístas de cada uno, incluyendo los míos también, ¿No creen que tenemos que pensar en aquellos que se quedaron atrás por el pecado colectivo?

			La tarea es enorme y difícil pero tenemos que dar gracias a Dios por todos sus hijos que están llevando la Palabra y asumiendo la responsabilidad de demostrar la vida en Cristo. El desarrollo integral de las comunidades es una respuesta al caos que vivimos; de lo contrario ¿qué futuro estamos dejando a nuestro pueblo...?

			________
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			DOCUMENTO

			Participación de los evangélicos
en la política latinoamericana

			DOCUMENTO DE BUENOS AIRES OCTUBRE DE 1991 

			Convocados por la Fraternidad Teológica Latinoamericana, más de sesenta políticos de dieciséis países crearon la Unión Latinoamericana de Evangélicos en Política. El encuentro tuvo lugar en el marco de la Segunda Consulta Continental sobre La Participación de los Evangélicos en la Política en América Latina, realizada en las afueras de Buenos Aires, Argentina, del 24 al 28 de octubre del presente año. Los diversos estamentos políticos democráticos representados analizaron asimismo la situación socioeconómica de esta parte del mundo, en un ambiente de confraternidad, reflexión y compromiso con nuestros pueblos.

			Entre los participantes se encontraban el Dr. Carlos García García, segundo Vicepresidente del Perú, y el Dr. Jorge Martínez Menéndez, Viceministro del Interior de El Salvador, como también parlamentarios brasileños, peruanos, guatemalteca y bolivianos, dirigentes gremiales, asesores gubernamentales, y fundadores de partidos de inspiración evangélica.

			Fue unánime la afirmación de la participación en la vida política, en distintos grupos, partidos y expresiones ideológicas democráticas. Se destacó la importancia del sentido del servicio, la honestidad, la eficiencia, la justicia, el amor, la libertad y la paz, todos éstos valores distintivos para la acción política de los cristianos evangélicos, como también la lucha contra la pobreza o la absolutización de los sistemas económicos o sociales.

			Durante el plenario se hizo hincapié en el diseño de estrategias globales, a la luz de los cambios en el continente, en los diversos órdenes. Para ello se compartirán redes de información, equipos técnicos y otros recursos que permitan forjar alternativas nacionales de la más alta calidad y vigencia técnica. Se acordó continuar la reflexión científica sobre temas vinculados con la acción política permanente.

			Al mismo tiempo, se afirmó la relevancia de la fe cristiana y la experiencia creativa, fundadas en un Dios personal, racional y ético, para la humanización de nuestra sufriente América Latina.

			La consulta reforzó la visión de servicio, en un continente en crisis que desafía al sector evangélico a emprender proyectos socioeconómicos y políticos quite reflejen los valores del Reino de Dios y fomenten el bien común, la justicia social y el bienestar comunitario. Por otra parte, se reafirmaron los lineamientos para la elaboración de una teología del poder, con ratees y proyecciones latinoamericanas, en línea con la reflexión iniciada en la primera consulta, que se llevó a cabo en República Dominicana en 1983.

			 En la última sesión de la consulta, se llegó a las siguientes conclusiones de consenso:

			1. La participación de los evangélicos en la política nacional en cada país de América Latina es y será saludable y eficaz en la medida que se realice como vocación de servicio que supere el amor al poder e instaure el poder del amor en todos los niveles de la actividad política.

			2. Los valores del Reino de Dios son vigentes y requieren ser aplicados en nuestras sociedades, si éstas quieren alcanzar una auténtica libertad, justicia, paz y amor que superen todas las marginaciones de tipo social, económico, racial, religioso o de sexo.

			3. La pluralidad de las tradiciones y trasfondos culturales, nacionalidades y circunstancias históricas debe ser respetada y asumida como una ventaja para el enriquecimiento de las opciones políticas que se asuman en cada país. Por lo tanto, el vehículo de participación política adoptará la forma más conveniente a su realidad y posibilidad concreta.

			4. Se hace imperativo que se diseñen estrategias globales a la luz de los cambios en el mundo, en el orden político, económico y social, enraizadas en la revelación bíblica, y que compartan redes de información, equipos técnicos y otros recursos a nivel latinoamericano, para permitir alternativas propias de la más alta calidad y vigencia técnica. Para ello se continuará además la reflexión científica en tomo del Estado, la justicia y temas afines.

			5. Se decide constituir una organización que permita la vinculación personal, institucional e internacional de los evangélicos en actividad política, plasmada en nuestra realidad.

		

	


	
		
			FAMILIA 

			Matrimonio y divorcio

			JESÚS CAMARGO LÓPEZ 
Y CARMEN PÉREZ DE CAMARGO

			EL MATRIMONIO, en las novelas románticas, se percibe como un lugar agradable y plácido, lleno de placeres insospechados, algo así como el paraíso en la tierra. Para muchos, es esta idea romántica la que los impulsa a buscar pareja e ingresar en el mundo de los casados. La aparición del dolor, las lágrimas, las mayores cargas de trabajo y de responsabilidad, las frustraciones y los conflictos parecen echar abajo todo el romanticismo. La respuesta de muchas parejas es la desilusión y el desencanto que, lejos de conducirlos a un auténtico enfrentamiento con su realidad, los conduce a la frustración, a la monotonía o al divorcio.

			Por otro lado, la idea romántica del enamoramiento, que deposita en el compañero o la compañera la imagen y las cualidades que uno idealmente busca, también se hace pedazos mediante la convivencia y el encuentro con un ser real, diferente de nuestras ideas preconcebidas. Algunos reaccionan sintiéndose engañados por el otro, sin darse cuenta de que el engaño básico proviene de sí mismos y sus falsas expectativas. Otros se niegan a enfrentar la realidad de la persona que han elegido por compañero o compañera, persistiendo en conservar una imagen idealizada del otro, muy lejana en ocasiones del ser real con el cual conviven. Según algunos especialistas en consejería matrimonial, son las mujeres quienes más persisten en conservar y defender una imagen idealizada del marido. Algunas mujeres pueden tardar años en romperla. Sus maridos, mientras tanto, ignoran lo que ha ido ocurriendo a lo largo de los años y cuando, finalmente, la desilusión aflora pueden sorprenderse de la tremenda carga de frustración acumulada por ellas. En estos matrimonios, paradójicamente, mientras el hombre con el tiempo se enamora más de la esposa, ésta se distancia cada vez más de él.

			Hay parejas que entran en el matrimonio con la idea de que éste es una empresa fácil, sencilla y barata. En su fuero interno mantienen la idea de que si fallara su pronóstico les queda aún el divorcio como salida. Para ellas, la separación sólo tiene el inconveniente de ser un trámite burocrático y costoso que puede complicarse si hay venganzas e hijos. Las personas que ingresan en el matrimonio pensando en el divorcio, no sobrevivirán mucho tiempo casados, porque carecen de compromiso y, en términos reales, desconocen el significado del amor.

			El matrimonio es una oportunidad de desarrollo humano para cada participante. En el matrimonio cada uno tiene la oportunidad de crecer, de expandirse, de hacerse más capaz, más sensible, más humano. No es una empresa fácil; sin embargo, vale la pena para aquellos que deciden experimentarla.

			Todo proceso de crecimiento requiere tiempo y energía; va traduciéndose en cambios, esfuerzo, fatiga y dolor, que pueden conjuntarse en breves períodos denominados crisis. Una crisis es siempre una oportunidad de crecimiento e implica el riesgo de no ser resuelta adecuadamente. Una crisis mal enfrentada se traduce en mayor dureza, amargura, aislamiento, convirtiendo a las personas en seres menos humanos. Algunas parejas, al ir acumulando crisis mal resueltas deciden divorciarse. Esta aparente solución trae consigo sus propios problemas.

			El divorcio es la última herida que se inflige una pareja que se “amó” mucho, se comprendió poco y batalló demasiado, o bien prefirió no luchar. El divorcio es la herida menor ante la perspectiva de la muerte; es el machetazo a un nudo gordiano que ahorcaba a la familia.

			Jesucristo mismo afirma que el divorcio es permitido por la dureza del corazón humano, que no logra romper la barrera de su propia naturaleza pecaminosa para convertirse en un corazón de carne, sensible a todo lo humano. Jesús advierte que el costo espiritual de esta medida es alto y que no sólo no soluciona todas los problemas, sino más bien plantea otros.

			El divorcio se ha convertido en un fenómeno masivo de las sociedades contemporáneas, que se ha interpretado como una consecuencia natural de una sociedad “libre” y democrática. Esta concepción choca con la idea cristiana de la unión del varón con la hembra hasta que la muerte los separe, y de que “lo que Dios ha unido no lo separe el hombre” (Mt. 19.3-6).

			La indisolubilidad del matrimonio no se debe a que Dios sea autoritario y arbitrario en sus órdenes, sino por el contrario se debe a que él es amoroso y conocedor de nuestras más profundas necesidades.

			Los cristianos quedan luchando contra dos corrientes. Tienen que vivir en medio de una sociedad permisiva y de una iglesia en ocasiones conservadora y rígida.

			La salida de la problemática del divorcio no es sencilla ni única, y sus vertientes pueden ser muchas. Sin embargo, parte de la solución puede ser una mejor y más concreta orientación de las parejas antes de casarse. Esta, cuando menos, es una de las soluciones preventivas que es posible llevar acabo. La actitud de entrada al matrimonio es básica para el logro de una pareja bien avenida, es decir, dispuesta a persistir en ser pareja a pesar de los obstáculos, los cambios, las crisis que la vida plantea. Si la sociedad democrática y permisiva conceptualiza al matrimonio como una entrada a la dicha, el descanso y la comprensión centrada en uno mismo, tiene que anteponerse a este concepto la visión bíblica.

			En la Biblia, el matrimonio aparece como parte natural del gran mandato divino dado al hombre (varón y hembra) de fructificar, multiplicarse y señorear en la tierra. En ningún momento la noción bíblica de matrimonio permite una interpretación en la cual el propósito o la meta de los casados sea estancarse, someterse y explotarse como pareja. La pareja casada, según la Biblia, crece, trabaja, ríe y llora unida. Es decir, vive unida (Gn. 2.24). Los estragos que el pecado va causando en la humanidad formada por hombres y mujeres afectan también a los casados y a la familia en general. Hombre y mujer van separándose cada vez más; va marginándose a la mujer hasta intentar convertirla en un ser subhumano. Al hacerlo, el hombre también pierde. La venida de Jesucristo inicia un proceso de reivindicación, que comienza con la valoración espiritual de la mujer e incluye la reconciliación entre hombre y mujer con la correspondiente cooperación conjunta en el servicio. No sólo hombres sino también mujeres seguían a Jesús (Lc. 8.13). El matrimonio mismo es reivindicado por Jesús frente al divorcio, que era ya demasiado usado y popular.

			El matrimonio es una figura de la relación de Cristo con la iglesia. No es una figura en términos formales sino espirituales. Lo que va creciendo entre una pareja no es sólo físico más niños, más bienes, más años sino fundamentalmente más amor y más vida. El amor vuelve incorruptible la relación, y la vida fluye mediante el amor; es así entre Cristo y su iglesia (Mt. 19.3-11; Ef. 5.21-32).

			La experiencia del amor de Cristo, amor a toda prueba, es la experiencia que hará posible la entrega de cada cónyuge a su compañero o compañera. El amor cubre multitud de pecados (1 P. 4.8). Sin embargo, para cubrir los es necesario que ellos estén expuestos y no cultos. La exposición de cada cónyuge al otro, no sólo en sus aspectos positivos sino en los negativos, como seres de carne y hueso que combinan la imagen de Dios con el pecado (la dureza de corazón), hará posible y necesario el ejercicio del amor dentro del matrimonio.

			Cada cristiano que esté dispuesto a casarse tiene que saber y reconocer que es la gracia de Dios la que lo capacita para amar y vivir en unión con su pareja (Mr. 19.11; 2 Co. 12.9-10). Sabrá que Dios lo llama a un camino de servicio y entrega hacia el otro y no a la búsqueda de su propia comodidad. Y, al ingresar con plena conciencia en el matrimonio, quedará sorprendido y asombrado al descubrir el gozo y la satisfacción existentes en el servicio y el amor.

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			La ética del 
antiguo testamento (5): 
el día de reposo

			MERVIN BRENEMAN

			SEGUIMOS VIENDO el resumen de la ética en los Diez Mandamientos, pues cada uno señala un área de responsabilidad ética. También hemos visto (en los artículos anteriores) que cada mandamiento nos da principios éticos válidos en todo tiempo. Ahora nos toca considerar el cuarto mandamiento.

			A pesar del hecho de que la sociedad “mundial” está cada vez más alejada de la perspectiva y la ética bíblicas, es notable que también conlleva muestras de la influencia bíblica. Una de éstas es la costumbre de tomar libre un día de cada siete; ya es casi universal. Los estudiosos no encuentran otro origen de esta costumbre fuera de la Biblia. Aun en el mundo antiguo, fuera de Israel, no se encuentra esta institución.

			Es cierto que en Mesopotamia los sacerdotes dividieron el mes lunar en dos partes separadas por el día 15 (sapattu), el día de la luna nueva. También había ciertos días de mala suerte relacionados con el ciclo lunar. Los colonos asirios en Asia Menor (ca. 1900 a.C.) usaban una unidad de cinco o seis días. Los griegos dividieron el mes en tres partes según las fases de la luna. Los romanos conocían un ciclo de ocho días en el que los agricultores laboraban durante siete días, dejando el octavo día como una jornada de mercado para vender sus productos. En la literatura antigua también se ha señalado una fiesta de siete días (en el tiempo de Gudea de Lagash), un duelo de siete días (en Gilgamesh) y seis días de marcha y el séptimo de ataque (en el Rey Keret de Ugarit). Sin embargo, ninguno de estos detalles explica el origen del día de reposo en Israel. La única explicación aceptable es que se debe a la revelación de Dios.

			SU USO HOY DÍA

			Aunque separar un día de siete para reposo ya se acepta en todo el mundo, la manera de observarlo en general dista mucho del propósito de Dios que la Biblia enseña. En un libro sobre los Diez Mandamientos, Job Davidman pregunta, “si alguien de afuera mirara nuestra observancia del día de reposo, ¿a qué conclusión llegaría en cuanto a nuestra religion?”. Ella presenta una parábola que resumo aquí:

			Un estudiante universitario marciano con su plato volador vuela sobre la tierra y escribe apuntes rápidamente. Es un domingo por la mañana con buen tiempo. Los nativos están saliendo de sus casas. La fecha tope para su tesis será en una semana. Escribió un informe brillante, al nivel de los mejores trabajos de antropólogos terrestres. “Como muchas formas primitivas de vida” decía “las criaturas del tercer planeta; tierra, son adoradores del sol. Un día de cada siete se dedica a la adoración de su deidad, si el tiempo lo permite. Sus ritos varían pero iodos se practican al aire libre y generalmente requieren la acumulación de enormes muchedumbres. Algunas criaturas se juntan en grandes estadios para mirar a sacerdotes con extraños vestidos mientras llevan a cabo ceremonias complicadas con una pelara. (Todo estudiante marciano sabe que la pelota es un símbolo del sol.)

			“Otros casi desnudos van a la playa para practicar sus ritos. En gran éxtasis se tiran al agua. (Probablemente esta práctica se basa en la tradición, también encontrada entre otras gentes, de que el sol es un dios del mar que nace de nuevo del océano cada mañana. El uso de pelotas de diferentes colores en estos ritos de playa también confirma esta hipótesis.) Después de esta inmersión ceremonial, los adoradores se ungen con aceite santo y se acuestan boca arriba al sol, con ojos cerrados para entregarse en comunión silenciosa con la deidad.” Vale repetir la pregunta: “Los que observan nuestro uso del día de reposo, ¿a qué conclusión llegan en cuanto a nuestra fe?”

			Veamos el cuarto mandamiento y sus implicaciones para nosotros. Se encuentra en Exodo 20.811:

			Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, oí, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu : bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.

			SU IMPORTANCIA Y APLICACIÓN 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

			A través de todo el Antiguo Testamento se subraya la importancia de guardar el shabat, que era el séptimo día. Tenía un sentido liberador porque debían descansar también los siervos y aun los animales (Ex. 23.12). Era también una señal del pacto con Dios (Ex. 31.13-16). Los profetas siempre vieron el descuido del shabat como una brecha del pacto con Dios; era uno de los primeros pasos a la apostasía. Levítico 23.2 habla del séptimo día como un día de “santa convocación”.

			La enseñanza sobre la observancia del shabat abunda en el Antiguo Testamento. Por hacer algún trabajo en este día, uno podría incurrir en la pena de muerte (Nm. 15.32-36). Por otro lado, el guardarlo era una indicación del amor a Dios (Is. 56.4,6). Isaías predicó que la gente debía usar el día de reposo para adorar a Dios y no para sus propios intereses (Is. 58.13-14).

			Podemos preguntar: ¿Por qué se pone tanto énfasis en guardar el día de reposo? Por cierto era una señal de libertad y del pacto, y de amor hacia Dios, pero debe haber una razón más profunda.

			Encontramos la respuesta en la centralidad del tiempo en la visión bíblica del mundo. En esta “teología” del día de reposo se destaca la diferencia entre Israel y los otros pueblos antiguos. Los otros pueblos veían cosas sagradas, pero en Israel la santidad fue transferida del espacio al tiempo. Los ritos y las actitudes del paganismo (que era una visión básicamente panteísta del mundo) llevaban en sí un intento de devaluar el tiempo. En cambio, el énfasis sobre el tiempo y la historia es una característica principal del Antiguo Testamento. Cuando los israelitas deseaban volver a los Baales y Astartes, estaban expresando su rechazo del valor de la historia. Preferían la seguridad de los ciclos de la naturaleza en vez de confrontar los desafíos de la historia, los desafíos de un diálogo con Dios.

			Esta teología del día de reposo es muy pertinente para nuestra situación porque la civilización tecnológica pone todo el énfasis en la conquista del espacio. Nuestra, vida adquiere un sentido erróneo cuando las cosas del espacio se convierten en nuestra principal preocupación. La pobreza de la, vida espiritual tiene sus raíces en la falta de sentir la grandiosidad de lo eterno en el tiempo. Así, el día de reposo y la centralidad del tiempo en la visión bíblica proveen un alivio de la tiranía de las cosas del, espacio, de las carreras opresoras que caracterizan la sociedad de consumo. Nos enseñan que hay valores más importantes, que todo nuestro tiempo, nuestra vida, pertenece a Dios y tiene valor delante de él.

			¿POR QUÉ SE CAMBIÓ AL PRIMER DÍA 
DE LA SEMANA?

			Cuando llegamos a los tiempos del Nuevo Testamento encontramos que los fariseos habían caído en un legalismo estéril en cuanto a la observancia del día de reposo. Jesús guardó el día de reposo, pero no las interpretaciones farisaicas derivadas. Jesús tenía muchos conflictos con los judíos en cuanto al sábado; dijo que él era señor del día de reposo. Hizo muchas sanidades en el sábado, que eran más que provocaciones: eran anuncios de su conciencia mesiánica. Su reclamo mesiánico en relación con el día de reposo señaló la trascendencia de ella, anticipó un nuevo orden llevado a cabo por medio de su muerte y resurrección. Esta actitud de Jesús hacia el día de reposo explica la actitud de libertad que sus seguidores mostraron al juntarse para adorar en el primer día de la semana.

			Los primeros cristianos percibieron que el sábado se cumplió en Cristo, y por lo tanto eran indiferentes a su observancia. Los cristianos judíos seguían congregándose en las sinagogas por un tiempo. Aunque las controversias con los judaizantes enfocaron más la circuncisión, algunos también insistieron en la necesidad de guardar el sábado. Por eso Pablo dijo: “Nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo” (Col. 2.16).

			Aunque el Nuevo Testamento no da muchos detalles, es evidente que los cristianos se reunían el primer día desde el principio de la iglesia. Su indiferencia al séptimo día coincide con la celebración del hecho de la resurrección de Jesús en el primer día y la comunión que los discípulos tenían con Jesús resucitado en la tarde de ese día. El uso del primer día no era invención de Pablo. Ya era costumbre entre los judíos cristianos. Más confirmación se encuentra en Eusebio (principio del cuarto siglo), quien dice que los ebionitas guardaron estrictamente el sábado y rechazaron la autoridad de Pablo, aunque observaron el primer día como los otros cristianos en memoria de la resurrección de Jesús.

			La primera referencia a cristianos que se reunían para adorar se encuentra en Hechos 20.7-12, e indica que lo hacían el primer día. Asimismo, 1 Corintios 16.2 da la impresión de que era normal reunirse el primer día. Los cristianos solían tener una cena eucarística en la tarde del primer día, pero para el tiempo de Justino (mitad del siglo II) se reunían por la mañana. Existen algunas indicaciones de que es sucedió porque los oficiales romanos prohibieron tal cena por la tarde. observan a Vemos, entonces, que los cristianos usaron el primer día de la semana para adorar a Dios porque en ese día Jesús resucitó y varias de sus apariciones posteriores ocurrieron en el primer día de la semana. Después, los cristianos iban aplicando al domingo la enseñanza del Antiguo Testamento sobre el shabat. Hoy, los diferentes grupos de cristianos muestran varias actitudes diferentes hacia la observancia del día de reposo. Por lo tanto queda la pregunta:

			¿QUÉ RELEVANCIA TIENE 
EL CUARTO MANDAMIENTO PARA NOSOTROS?

			El Decálogo indica los principios morales de Dios válidos en todas las épocas. Muestra cuál es la voluntad de Dios en todo tiempo. A la vez, el Nuevo Testamento hace claro que nuestra salvación de ninguna manera depende del cumplimiento de las leyes. El cuarto mandamiento es el único del Decálogo que no se repite en el Nuevo Testamento. Además, el Nuevo Testamento no contiene ningún registro de un culto cristiano sabatino. Pero, vemos que los cristianos, tanto judíos como gentiles, aceptaron el ciclo semanal de tiempo como una institución divinamente dada. Nuestra teología del día de reposo debe mostrar la misma tensión y el mismo equilibrio que se ven entre la continuidad y la discontinuidad de los dos Testamentos.

			Hay una discontinuidad porque en el Nuevo Pacto hay una diferencia, hay un cumplimiento del Antiguo Testamento. Los discípulos aprendieron de Jesús que los cristianos están libres del sábado para reunirse el primer día. Pero también hay una continuidad: están bajo el signo del sábado en que se reúnen cada siete días, El sábado del Antiguo Testamento ha sido reinterpretado en el Nuevo Testamento como cumplido en Cristo. Sin embargo queda todavía un cumplimiento futuro, y por consiguiente debe haber una continuidad, aunque no identidad, entre el des canso del sábado judío y el descanso del día del Señor. Los cristianos observan un día en siete como el día del Señor y reconocen que el cumplimiento pleno de su descanso es todavía futuro (He. 4.1, 8; 10.25).

			El hecho de que guardar un día de reposo esté incluido en el Decálogo indica que encierra un principio ético válido en todo tiempo; es decir, es válido para nosotros. La experiencia de la iglesia en estos veinte siglos confirma la misma enseñanza. A pesar de variaciones en interpretación es significativo que en todo el mundo millones de cristianos están unidos en empezar cada semana reuniéndose para adorar a su Señor resucitado. Un profesor de historia eclesiástica que antes no dio importancia al día de reposo cambió su actitud cuando estudió a fondo la historia de la iglesia en Alemania después de la primera guerra mundial. Ahora remarca su importancia, porque cree que la iglesia, por descuidar la observancia del domingo, creó un vario que hizo posible la organización y promoción de las grandes concentraciones juveniles de Hitler.

			¿CÓMO SANTIFICAR EL DÍA DE REPOSO?

			Hemos de aprender de Jesús; no subrayó cómo “no profanar el día de reposo” sino hizo hincapié en cómo “santificarlo”. Asimismo, nuestro uso del día de reposo no debe ser un legalismo que condene a los que no lo guarden; más bien, debe ser un énfasis en “santificar” este día del Señor. ¿Cómo pueden los cristianos santificarlo?

			1. Al celebrar la resurrección del Señor Jesucristo en “el día del Señor” y adorar a Dios. Los primeros cristianos no se reunieron en el día del nacimiento de Jesús, ni en el día de su muerte, sino en el día de su resurrección. Hoy los cristianos siguen el ejemplo de los primeros cristianos de reunirse para adorar. Voltaire, el agnóstico francés, dijo: “Si quieres matar al cristianismo, debes abolir el domingo”.

			2. Al reconocer el principio moral (del cuarto mandamiento) de apartar un día de cada semana para el Señor como una señal de su señorío sobre todo su tiempo.

			3. Al apartar un día para el descanso, un día para apartarse de la rutina, del apuro hacia el éxito. El día de reposo les recuerda que su valor no depende de su trabajo sino de su relación con Dios. A veces se ha subrayado una ética del trabajo a expensas de una ética del reposo. El resultado ha sido una ética del “consumo”, que a su vez va deslizándose hacia una ética de poder. En cambio el sano uso del día de reposo es liberador. Pone a todos en el mismo nivel delante de Dios. Da alivio de la tiranía de las cosas del espacio, el materialismo.

			4. Al recordar la salvación en Cristo. El “Día del Señor” está basado en el acto salvador de Dios ya que este descanso les ha venido en Cristo Jesús resucitado de los muertos. Los cristianos deben empaparse en este mensaje de salvación. Dios les da tiempo para esto en el día de reposo.

			5. Al reconocer el principio de liberación involucrado, que toda persona tiene valor y tiene derechos humanos.

			6. Al hacerlo un día de servicio, siguiendo a Jesús en su preocupación por las necesidades físicas y espirituales de su prójimo. 

		

	


	
		
			NOTA PASTORAL

			Plan de trabajo eclesial 
para la pastoral de la familia

			TOMÁS MACKEY

			DIMENSIONES DEL TRABAJO PASTORAL

			La pastoral familiar que una iglesia tiene que desarrollar debe cubrir por lo menos tres dimensiones: la pastoral fundacional, la pastoral de crecimiento (preventiva) y la pastoral de crisis. De cada una de estas dimensiones de la pastoral se considerarán aquí lo que incluye, los niveles de formación que abarca, las edades que cubre, el tipo de personas al que se ofrece, los temas básicos que considera, y los objetivos que espera alcanzar como resultado de su ejercicio.

			Pastoral fundacional

			Esta dimensión de la tarea pastoral incluye todo lo que se realiza para la formación del concepto de familia y lo implicado en ella. Abarca todos los niveles de formación posibles: individual, de parejas, familiar, eclesial, social.

			Por su alcance, esta dimensión del trabajo pastoral tiene campo en todas las edades del desarrollo humano. Por ejemplo: (1) niños: desde su valoración familiar, hasta la valoración de su sexo; (2) adolescentes: temática familiar, primer contacto con los del otro sexo, primera pareja; (3) jóvenes: consolidación de la pareja, noviazgo, formación del hogar; (4) adultos: formación de los hijos; (5) ancianos: formación de nietos.

			Por cierto, la atención pastoral se ofrece no sólo a los creyentes sino a todas las personas que la necesiten. Tema muy particular en esta dimensión del trabajo pastoral es la relación en hogares donde hay creyentes e incrédulos.

			Una de las tareas más complejas para esta dimensión del trabajo pastoral es la formación de los segundos matrimonios con sus correspondientes problemáticas. Aquí también la acción pastoral cubre a todas las personas involucradas y no sólo a la pareja que vuelve a casarse.

			La dimensión fundacional del trabajo pastoral con familias se entrelaza con las otras dimensiones. En algunos casos es difícil determinar si se trata de una u otra y es muy posible que pueda incluir a dos o a las tres simultáneamente. Es obvio, además, que la división presentada aquí tiene como fin orientar el trabajo con mejor precisión, no crear compartimientos estancos o incomunicados en la acción pastoral

			Algunos temas básicos que cubre la dimensión fundacional son: (1) el propósito de Dios en la creación del hombre y la mujer; (2) el propósito de la pareja, su finalidad; (3) la bondad y profundidad de estos hechos; (4) la fuente divina y la vocación divina del matrimonio; (5) la responsabilidad individual, de pareja y social, asumida en la familia; (6) la importancia de la familia como comunidad docente y constitutiva; (7) el amor en todos sus niveles; (8) la espiritualidad de la pareja; (9) el disfrutar en el sentido de lograr lo que realmente hace a la más plena humanidad.

			Como resultado de esta dimensión del trabajo pastoral se espera que la persona pueda:[1]

			1. Definir el propósito de Dios para la familia.

			2. Identificar los principios fundacionales del matrimonio.

			3. Describir los elementos que sirven y los que perjudican al desarrollo de su sexualidad y a la constitución de su pareja,

			4. Usar su capacidad y su voluntad[2] de elegir y formar su pareja.

			Pastoral de crecimiento (preventiva)

			Esta dimensión de la tarea pastoral incluye todo lo que se haga para enriquecer la vida de pareja y de la familia (y, al enriquecerla, fomenta la prevención de aquello que la dañe o perjudique). Abarca todos los posibles niveles de formación: individual, de pareja, familiar, eclesial, social. Incluye el enriquecimiento de las familias desde el mismo comienzo de la constitución de la pareja.

			Esta dimensión del trabajo pastoral también tiene, como en el caso anterior y en el que sigue, especial cuidado de los hogares donde hay creyentes y no creyentes, y de los hogares donde hay personas divorciadas y casadas otra vez. 

			Algunos temas básicos que cubre la dimensión de crecimiento son: (1) dinámica del amor, de la aceptación, del uso de capacidades; profundización del amor; (2) el “ser para el otro”: comprensión del otro, búsqueda de la libertad personal a través del encuentro con el otro y en el otro; (3) dinámicas de comunicación más profundas; (4) confrontación de situaciones especiales; (5) búsqueda del “una sola carne”; (6) niveles de perdón, de paciencia, de sabiduría; (7) la espiritualidad de la familia.

			Como resultado de esta dimensión del trabajo pastoral se espera que la persona pueda:

			1. Descubrir valores de su vida matrimonial. Supone una recreación permanente, esto es, una actualización y aplicación constante de las virtudes que mantienen vivo el matrimonio.

			2. Descubrir recursos o capacidades personales que están disponibles para enriquecer el matrimonio.

			3. Formular su propio programa de crecimiento familiar. En realidad, es un proyecto de vida.

			4. Describir las distintas etapas que afronta y planificar la forma de afrontarlas.

			5. Hacer una lista de prioridades y ejecutarlas. Esto supone la habilidad y capacidad para hacer la lista de prioridades, y la voluntad y la capacidad de cumplirlas.

			6. Formular un sistema de evaluación personal y de la relación, y aplicarlo. Podrá, además, hacer una lista de las cosas que perjudican y las que sirven.

			7. Dejar las cosas que perjudican. Supone conocimiento y voluntad de dejar.

			8. Nombrar formas, métodos o herramientas en general que ayuden al crecimiento familiar.

			Pastoral de crisis

			Esta dimensión de la tarea pastoral incluye todo lo que ayuda en una situación de crisis determinada. Debe notarse que una crisis no es necesariamente una cosa mala. Es cierto que mal tratada puede conducir a un serio riesgo e incluso provocar males difíciles de superar, pero también es cierto que bien tratada es fuente y paso previo de grandes y positivas transformaciones. Abarca todos los niveles de formación posibles: individual, de parejas, familiar, eclesial, social. Por su alcance también esta dimensión del trabajo pastoral tiene campo en todas las edades del desarrollo humano, pues todas afrontan situaciones de crisis.

			Esta dimensión del trabajo pastoral también tiene, como en los casos anteriores, especial cuidado de los hogares donde hay creyentes y no creyentes, y de los hogares donde hay personas divorciadas y casadas otra vez. Estas suelen ser situaciones de crisis de un carácter muy singular y profundo.

			Algunos temas básicos que cubre la dimensión de crisis del trabajo pastoral son: (1) Dios de gracia, de perdón, de consolación; (2) la iglesia como comunidad que recibe, que aprende a guiar, a alimentar; (3) manejo del arrepentimiento, de los cambios, de los sentimientos de culpa; (4) conducción a través de los cambios; (5) cambios de patrones deformes; (6) perdón reconciliación rehabilitación; (7) aliento contención; (8) redescubrimiento del amor; (9) espiritualidad en tiempo de crisis.

			Como resultado de esta dimensión del trabajo pastoral se espera que la persona pueda:

			1. Hacer una lista de errores, distinguir los propios y formular su propia acción de cambio y resarcimiento de los males causados. Vale decir que podrá modificar conductas.

			2. Planificar un programa de reconciliación y practicarlo. Supone definir la crisis, asumir su parte, identificar salidas, tener la voluntad de hacerlo, disponer de los medios humanos (tanto internos como externos), realizar el plan, retroalimentarlo.

			3. Descubrir los elementos de consuelo y fortaleza personal en la crisis, que aplicará a su vida.

			4. Descubrir los pasos posteriores a la crisis. Esto supone haberla afrontado, estar dispuesto a seguir adelante y, concretamente, conocer la forma de salir y desear asumirla.

			5. Descubrir recursos, redescubrir valores.

			6. Reciclar etapas. De alguna manera puede significar volver a comenzar las cosas adecuadas pero que se han intentado y no han resultado.

			________

			
				
					[1] Todo objetivo debe señalar lo que se espera que la persona que aprende haga en función de un determinado tiempo con una determinada calidad. En este caso, el tiempo es muy difícil de determinar debido a varios factores; (1) el tiempo requerido para el crecimiento humano es muy elástico y está relacionado con un número de factores de difícil determinación a priori; (2) el tiempo no siempre es determinante exclusivo de la calidad del crecimiento; (3) la vida familiar deja abierta la posibilidad de un crecimiento constante. Un ejemplo de esto es la dificultad de responder a la pregunta: ¿cuál es la mejor edad para formar una pareja? Puede aproximarse una respuesta diciendo que cuando se es menor de cierta edad es difícil hablar de madurez y tal vez, sólo tal vez, a partir de cierta edad es difícil comenzar una nueva relación. Pero es claro que no se puede ser absoluto en este tema. Por otro lado, también resulta difícil colocar en términos concretos la “calidad” con, que estas acciones deben realizarse, dado que todas deben indicar que el que las ejecuta debe cumplir la voluntad de Dios, lo que es imposible de señalar en términos genéricos.

				

				
					[2] Algo que le gusta, que lo enriquece, que lo ayuda en su proceso de vida. Los términos que expresan deseo o sentimientos apuntan a la formación de una pareja que cumpla la voluntad de Dios, lo que mucho más que cumplimiento de un conjunto de leyes significa encarnar el proyecto de vida que Dios tiene para cada uno.

				

			

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			La llegada de los moravos 
a Nicaragua

			SIDNEY ROOY

			HABÍAN PASADO muchas lunas desde que los indios misquitos llegaron a su tierra de promisión. Según su tradición, “allá lejos y hace tiempo” vivían sus padres en la costa pacífica, entre el lago Nicaragua y el mar. Atacados por invasores, se retiraron a Chontales. Entonces recordaron una leyenda antigua, que decía que nunca podrían ser desalojados de la región de la costa. Su gran héroe nacional, Wakna, lideró el viaje trasmontano. Lakia Tara, su hijo, conquisto toda la costa, desde Honduras hasta Costa Rica. Por un tiempo, un pueblo de alta cultura, según dicen, vivió con ellos alrededor del 1100 a.c..., pero después desapareció.[1]

			Los misquitos están aliados lingüísticamente con los sumo. Culturalmente están relacionados con la cultura sudamericana, y lingüísticamente, proponen algunos, con los chibchas de Colombia. Los dos pueblos comparten la Mosquitia[2] con los rama, cuya relación lingüística con los chibchas parece ser más evidente.

			Colón llegó a su territorio en 1502. Sin embargo, los misquitos tuvieron poco o ningún contacto con los europeos hasta la llegada de los filibusteros en el siglo XVII. Hubo mucha fusión de razas, cuando los esclavos negros que escaparon de las plantaciones, sobrevivientes de los naufragios y criollos de las Indias accidentales habitaron las mismas costas.

			Fueron los ingleses quienes se hicieron amigos de los naturales de la costa mosquitia. Sucedió así que un grupo de puritanos formó la Compañía Providencia. En 1630 fundaron puestos en dos islas, y en 1633 sobre la costa misma en Cabo Gracias a Dios. El objetivo era el comercio y posiblemente la colonización. En su instrucción oficial al Capitán Camock, el tesorero de la Compañía, Juan Pym, exigió: “Deben hacerse queridos por los indios y sus líderes... y les conjuramos ser amistosos y no causar envidia”.[3] Desde aquellos tiempos existió una relación de amistad, en parte, sin duda, debido a su rechazo común de los españoles. En 1670, Inglaterra reconoció y dio su protección al rey misquito, Cincuenta años después, se hizo un tratado formal por medio del gobernador de Jamaica, sede del poder inglés en el Caribe en aquel momento. Las poblaciones inglesas más permanentes fueron establecidas desde 1730 en Río Negro, Cabo Gracias y Bluefields.[4]

			Durante los siglos XVII y XVIII, los filibusteros fueron acompañados frecuentemente en sus exploraciones y conquistas por los mosquitos y otros habitantes de la costa.’L”os filibusteros, a diferencia de los corsarios y contrabandistas, fueron piratas, a veces consagrados a la lucha marítima y terrestre contra España. Mientras que a las gobiernos de Inglaterra y Francia les resultó conveniente, los usaron “como fuerzas de choque para destruir o debilitar el poder de España en el Caribe”.[5] En 1664 y 1665 hicieron incursiones desde Desaguadero por el Río San Juan, 195 kilómetros corriente arriba, cruzaron el lago Nicaragua y tomaron Granada por sorpresa, Actuaron por el encargo del gobernador inglés de Jamaica.[6] Estas colaboraciones se repetirían hasta el período de la independencia.

			Inglaterra estableció el protectorado sobre los indios misquitos en 1655 y mantuvo su reclamo sobre ellos hasta 1850. Tanto los Estados Unidos como España y Francia se disputaron la autoridad británica sobre el territorio, aunque por motivos diferentes. Durante los siglos XVII y XVIII, los ingleses se movían en la Mosquitia (y en Belice) como si estuvieran en una posesión británica. España hacía reclamos a Inglaterra sobre la presencia de los súbditos británicos en una posesión española. En 1780, durante la guerra entre los dos países, aún había un plan inglés de construir un canal y cortar América Central desde el Caribe hasta el Pacifico por el Río San Juan.

			Antes de 1850, hubo varias tentativas de plantar colonias británicas en el territorio misquito, pero con escaso éxito. Crecieron las colonias pequeñas en Río Negro, Cabo Gracias y Bluefields. En el siglo XVII, los anglicanos hicieron algunos esfuerzos por establecer una obra permanente entre los habitantes indios, blancos y negros, pero no lo lograron.

			Durante el siglo XVIII y comienzos del siglo XIX, hubo repetidas rebeliones entre los negros y los indios en toda la zona del Caribe. El conocido expresidente de la República Dominicana, Juan Bosch, menciona veintinueve levantamientos con lugar y fecha sólo entre 1724 y 1789, cuando estalló la Revolución Francesa. Estas luchas no podían dejar ilesa a la Mosquitia; en 1765 y 1773 hubo en la costa levantamientos negros. Comenta Bosch:

			El rosario de alzamientos negros indicaba que en el Caribe había una situación perpetua de injusticia que podía dar lugar en cualquier momento a una devastadora rebelión general, y cualquier conmoción en Europa podía desatar esa rebelión.[7]

			Los naturales y los ingleses estaban unidos por odiar a los españoles y ser odiados por ellos. El rey indio, quien admiraba mucho las cosas inglesas, regaló a dos de ellos unas l 18 millas cuadradas de su territorio. No tuvieron interés en su regalo y buscaron vender el territorio a un príncipe alemán llamado Schonberg. Este envió un grupo de reconocimiento, que le llevó informes sobre las condiciones lamentables en las que vivían los indígenas. Sch5nberg, quien era amigo de los moravos, apeló a ellos para que enviaran misioneros. En 1849 llegaron a Bluefields las pringaros misioneros. Fueron bien recibidos, tanto por el cónsul británico inglés como por el rey misquito, Jorge Augusto Federico. Así nació la Iglesia Morava en América Central.[8]

			Aquellos momentos fueron tumultuosos. Era la época de revoluciones en Europa y del crecimiento del colonialismo europeo. El protectorado inglés sobre la Mosquitia recibió réplica de parte de los Estados Unidos, España y América Central. El sentido de “destino manifiesto” y la preocupación por el poder inglés en el área levantaron protestas desde los Estados Unidos. La conquista de San Juan del Norte (llamado por los ingleses Greytown) por los indios misquitos con apoyo de Inglaterra despertó agitación en los Estados Unidos, y se habló sobre la posibilidad de guerra.

			La preocupación se centró en la cuestión de un canal, que comenzaba por el Río San Juan y cortaba por el centro del Lago Nicaragua. Sin embargo, por medio del tratado Clayton-Bulwer, Gran Bretaña se abstuvo de sus intenciones. En 1860, cedió todos sus reclamos sobre Mosquitia y otorgó autonomía a los indios misquitos en la región. También prometió un subsidio al jefe del pueblo de mil libras por año hasta 1870. Aunque esto fue discutido por el gobierno de Nicaragua, los indios mantuvieron su autonomía hasta el 20 de noviembre de 1894, cuando fueron incorporadas voluntariamente al departamento de Zelaya de la República de Nicaragua.

			Los moravos tienen una historia ilustre que comienza en el siglo IX con la labor de los hermanos Cirilo y Metodio entre los eslavos. Este pueblo estaba luchando por su libertad política y religiosa. Más tarde siguieron a Juan Hus (mártir en 1415) y Jerónimo de Praga. En Bohemia fueron llamados Unitas Fratum (Unidad de los Hermanos). A mediados del siglo XVI tenían unas sesenta congregaciones en Bohemia, más de ochenta en Moravia y, más tarde, cuarenta en Polonia. Durante la guerra de los treinta años (1618-1648), las conquistas y la persecución feroz casi los exterminaron.

			En 1722, algunas familias moravas, huyendo de Moravia, fueron acogidas por el Conde Ludwig von Zinzendorf y establecieron la aldea de Herrnhut. Este lugar llegó a ser el centro famoso de actividad misionera, Salieron los “hermanos unidos” de a dos con el pasaje de ida solamente y la obligación de trabajo propio para su autosostén.

			La labor de los moravos en las Indias Occidentales comenzó ya en 1732. Zinzendorf mismo, ordenado obispo, viajó en 1738-1739 a las islas del Caribe donde había obra de su comunidad.

			Los primeros tres misioneros moravos llegaron a Mosquitia en 1849. Aunque ya había criollos cristianos, mayormente nominales, no había escuela ni iglesia establecida hasta 1852. Varios ministros anglicanos habían hecho visitas de capellanía antes de 1849, pero en la segunda mitad del siglo estas visitas fueron suspendidas. Entre los primeros bautismos estuvo el de la Princesa Matilda del pueblo misquito. La obra sistemática entre los indios en la costa al norte de Bluefields comenzó en 1860. Durante esta época, la misión usaba barcos como medio de comunicación y transporte, Hubo más de mil miembros entre los misquitos en 1870. Ocho años más tarde, se bautizaron las primeras ocho personas del pueblo sumo en el centro de la misión, Haulover.

			Los años 1881-1888 fueron de significado para la misión: se produjo el gran avivamiento que permitió una intensificación y expansión de la obra. La influencia de la misión ayudó a que esta área se incorporase en la República durante la década de los noventa. El primer obispo llegó en 1902. Los moravos establecieron su propia Sociedad Bíblica, que tradujo las Escrituras a diversos idiomas. Los cuatro Evangelios y Hechos fueron impresos en Misquito en 1889 y el Nuevo Testamento completo en 1905, obra de varios misioneros moravos. En 1914, la guerra mundial requirió la transferencia del centro de la misión morava a la Sociedad para la Propagación del Evangelio en Belén, Pensilvania, de la iglesia morava norteamericana. Posteriormente, hubo misioneros alemanes, ingleses y norteamericanos que participaron en el ministerio.[9] La obra se extendió en 1930 a Honduras. La obra médica fue fortalecida con la llegada del primer médico en 1933, el mismo año en que se realizó la ordenación del primer pastor misquito.[10]

			En el marco de la colonización y la opresión, es necesario aún más, es urgente el arrepentimiento, la confesión y el duelo frente a las terribles injusticias impuestas sobre las razas milenarias, cuyo único crimen ha sido ser obstáculo en el camino de los explotadores.

			No sería difícil preparar una lista de malos tratos e imposiciones colonialistas contra los misquitos, de los cuales los ingleses fueron culpables. Sin embargo, dentro del marco histórico de los tiempos, cabe un testimonio sobre la relación cultivada en la Mosquitia. Hace ochenta años, cuando los estadounidenses no eran tan rápidos para elogiar a su gran competidor económico, un conocido historiador norteamericano escribió lo siguiente:

			Entre las muchas exhortaciones referentes al trato digno de las razas nativas que fueron enviadas desde Inglaterra a los pioneros del Imperio, sería difícil encontrar una encomendación más alta y simple que las palabras de Pym [ver arriba], y nunca, quizás, ha existido una amistad entre los ingleses y una raza indígena como esta que „. ha subsistido entre los ingleses y las tribus indígenas de la costa de Mosquitia.[11]

			_______

			
				
					[1] Tradición recordada en Enciclopedia Británica, Vol. XV, 1955, p. 594, citando como fuentes a E. G. Squier, Notes on Central America (1855) y Walther Lehmann, Zentral Amerika, 1 teil, 1 band (1920).

				

				
					[2] Mosquitia es “el antiguo nombre de la comarca de Nicaragua, situada en la costa del Atlántico, habitada por los indios misquitos y que forma parte del departamento de Zelaya (Nicaragua) y del de Colón (Honduras)”. Diccionario Sopena.

				

				
					[3] Grubb, K., Religion in Central America, World Dominion Press, Londres, 1937, p. 23.

				

				
					[4]Ibíd., pp. 2324.

				

				
					[5] Bosch, J., De Cristóbal Colón a Fidel Castro, Tomo I, Sarpe, Madrid, 1970, p. 286.

				

				
					[6]Ibíd., pp. 290-291. Ver también Tomo II, pp. 13-14.

				

				
					[7]Ibíd., pp. 36-39.

				

				
					[8] Ver Wilton Nelson, “El protestantismo en el siglo 19”, Historia general de la iglesia en América Launa, Tomo VI, América Central, CEHILA, Sígueme, Salamanca, 1985, pp. 277-278.

				

				
					[9] Grubb, K., Religion, pp. 30-31.

				

				
					[10] Para más información sobre la obra concreta de los moravos y la cultura de los misquitos, ver Asang: Adaptaciones al contacto cultural en una sociedad misquita, Mary W. Helms, Instituto Indigenista Interamericano, México, 1977. Valiosa bibliografía en pp. 277-289.
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			SALUD INTEGRAL

			Desarrollo como transformación: 
Agenda 

			David C. Korten

			EL CONOCIMIENTO CONVENCIONAL nos dice que el crecimiento económico acelerado es la clave para la eliminación de la pobreza y la restauración del ambiente. La crisis global de la pobreza, del ambiente y de la violencia es real, pero no podrá ser resuelta por medio de acciones que concentren aún más el poder económico e incrementen la demanda general de los recursos ambientales.

			Posiblemente, nuestra mejor esperanza para resolver esta crisis es el movimiento del pueblo a nivel mundial, que está emergiendo alrededor de la comprensión de que la meta obligatoria del desarrollo es una transformación de nuestros valores e instituciones para rea linear nuestras relaciones el uno con el otro y con nuestro planeta, por medio de formas que alcancen notables mejoras en la calidad de la vida de todas las personas. Es un movimiento que finalmente puede alinear los intereses de los movimientos sociales contemporáneos con el ambiente, la paz, el estilo de vida, la justicia social, los derechos humanos, los consumidores, y los intereses de las mujeres. Aunque está todavía en una etapa formativa, su agenda ciertamente divergirá significativamente de aquella vigente para la mayoría de las instituciones de desarrollo existentes. Por ejemplo:

			La paz y la desmilitarización: Los gastos militares consumen una porción substancial de los recursos ecológicos del mundo para propósitos que contribuyen muy poco al bienestar humano. La violencia patrocinada por el Estado, que incluye terrorismo e insurgencia, es una causa principal del sufrimiento humano. Las fuerzas militares muchas veces son los principales transgresores de los derechos humanos. Nos interesa a todos rechazar la violencia como un instrumento de política nacional y buscar una reducción drástica en los gastos de armamentos, el comercio internacional de armas, y la asistencia militar.

			Estilos de vida: En última instancia, cada comunidad y cada nación deben aprender a vivir de acuerdo con sus recursos ambientales, con una dependencia mínima de la importación de recursos extraídos del ambiente o de la exportación de sus desperdicios y contaminación. Especialmente en las naciones de sobre consumo, debemos trabajar por cambios drásticos en los estilos de vida, las prácticas de reciclaje, y la organización de la agricultura y la industria.

			Posesión de bienes: Todas las personas tienen el derecho humano básico de compartir el acceso a los recursos productivos necesarios para lograr una subsistencia humanamente decente y la obligación de servir como mayordomos de estos recursos. Cuando estos bienes son controlados por las burocracias masivas e impersonales del Estado y por las corporaciones trasnacionales no controladas por el Estado ni responsables frente a él, este derecho es negado a las personas, por lo cual se ven absueltas de sus obligaciones. La redistribución de la propiedad y el control sobre los bienes ambientales y otros bienes productivos para reducir el número de propietarios ausentes, estimular la democracia económica, promocionar el control local, e intensificar el sentido de mayordomía responsable, harán una contribución mayor a la justicia económica, la sostenibilidad ambiental y el sentido de comunidad.

			Relaciones políticas y económicas internacionales: La transformación depende de la acción civil dentro de las comunidades autogobernadas, en concordancia con los principios de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que establece que la soberanía reside en el ciudadano y no en el Estado. Cada ciudadano de este mundo interdependiente tiene el derecho y la obligación dé insistir en que el total reconocimiento diplomático y la membresía en las Naciones Unidas sean extendidos solamente a los estados cuyos líderes son elegidos libremente y están comprometidos con la protección de estos principios. Ningún gobierno que imponga y mantenga su dominio a través del uso de la fuerza merece ser aceptado como representante legítimo de un pueblo subyugado dentro de la comunidad de naciones, Asimismo, debemos asegurarnos de que el comercio internacional y los acuerdos de inversión, (1) faciliten la autoconfianza para poder satisfacer las necesidades básicas, y (2) aseguren el derecho de los ciudadanos, por medio de gobiernos elegidos libremente, de regular sus propios asuntos económicos y establecer las normas mínimas para su salud, seguridad y ambiente.

			Tecnología avanzada: La información tiene la calidad distintiva de ser un recurso no contaminante y su uso no la agota, sino m5s bien la refuerza. Las tecnologías avanzadas basadas en la información constituyen una clave esencial para mejorar nuestra calidad de vida y a la vez disminuir nuestra carga colectiva sobre el ambiente. Aunque es necesario contar con incentivos adecuados que aseguren la investigación continua para desarrollar tales tecnologías y su aplicación, la población mundial no debe permitir que unos pocos países o corporaciones monopolicen los frutos de esa investigación. Debemos reformar las leyes y prácticas internacionales para asegurar que las teologías benéficas sean compartidas ampliamente y que se encuentren fácilmente disponibles.

			El fin de la guerra fría y la nueva preocupación mundial con respecto a los problemas ambientales han ayudado a extraer esta agenda del reino de fantasía y colocarla en el mundo de lo posible. Una creciente alianza de los movimientos sociales contemporáneos podría convertirla en una realidad.

		

	


	
		
			SALUD INTEGRAL

			Hablemos de la salud: 
Información es poder

			 Eric R. Ram

			La causa fundamental de la mala salud es casi siempre 
la pobreza, agravada por la impotencia de la gente 
para remediarla.

			DAR INFORMACIÓN SANITARIA a la gente equivale a darle poder. La información contribuye a desterrar la ignorancia, en la que radican tantas enfermedades.

			Hubo una época en que se creía que con más médicos y más enfermeras, la gente gozarla de mejor salud. Esto trajo consigo la construcción de más y más hospitales, con lo cual los médicos mantuvieron su hegemonía en la asistencia sanitaria y trataron de articular en torno de ellos los sistemas asistenciales. Actualmente, sin embargo, está imponiéndose en todo el mundo la idea de que los problemas de salud están en estrecha relación e interdependencia con factores tales como la pobreza, las malas condiciones de vivienda y de higiene ambiental, la falta de agua potable o de alimentos, la malnutrición y la subalimentación, las tasas elevadas de natalidad, el analfabetismo, el desempleo y los bajos salarios, la mala distribución de la tierra, la inexistencia de servicios sociales accesibles y los modos de vida perjudiciales.

			La ignorancia y la falta de una información correcta sobre la salud exponen particularmente a la gente a contraer y propagar enfermedades. La salud no es un artículo que pueda “suministrarse” al público, a semejanza del arroz, el aceite o los automóviles. Es más bien un fenómeno social y espiritual que depende mucho de las interacciones de la gente y de su participación en todo aquello que afecte a su bienestar. La pérdida de la autoestima y la dignidad humana, así como la delegación de las propias responsabilidades en personal profesional hasta el punto de esperar pasivamente, como hace mucha gente, a que los médicos, las enfermeras y el Estado le provean de cuanto necesitan, incluida la salud, se han revelado como unas de las principales causas de infelicidad en gran parte del mundo. No puede tratarse a las personas como objetos, pues importa que colaboren activamente en el proceso de curación. La gente debe responsabilizarse de su salud y ha de estar capacitada para hacerlo. Ese proceso de capacitación debe llevarlo a cabo la gente por si misma. Nosotros, los profesionales de la salud, tan sólo podemos facilitar el proceso contribuyendo a fomentar el conocimiento del problema, dotando a la gente de la confianza necesaria para adoptar iniciativas, favoreciendo la autorresponsabilidad, difundiendo información sanitaria y reforzando las aptitudes de consolidación comunitaria.

			Dar información sanitaria a la gente equivale a compartir el poder con ella, pues la información es poder. Desarraiga la ignorancia, en la que radican numerosas enfermedades. La dificultad estriba en configurar los mensajes de salud de manera que reflejen las costumbres y peculiaridades culturales locales. Hemos de traducir el conocimiento científico a un lenguaje sencillo e inteligible para la población.

			Como la información sanitaria y los servicios de salud son actividades complementarías, se requiere la participación de todas las categorías de personal asistencial. Por nuestra parte, procedimos a adiestrar a las parteras tradicionales para atender correctamente los partos a domicilio en las aldeas de Maharashtra (India), utilizando estuches obstétricos especiales que sólo cuestan cincuenta paisas (cinco centavos de dólar). Gracias a ello, la mortalidad materna se redujo casi a cero en un plazo de dos años, y lo que aún es más importante, todas las parteras tradicionales adiestradas se convirtieron en eficaces portavoces de la acción de salud. Las mujeres de las aldeas las escuchaban con atención y seguían sus consejos con el mayor respeto. Todos los agentes de salud comunitarios se convirtieron también en transmisores de la información sanitaria, complementando así su labor en el seno de la comunidad.

			Las propias mujeres representan también un importante elemento difusor de los mensajes de salud. Además de receptoras de la atención sanitaria, conviene aprovechar las posibilidades que ofrecen como dispensadoras de esa misma asistencia y transmisoras de información sanitaria. Son ellas las que atienden a la mayor parte de los necesitados, bien como agentes de atención primaria en clínicas u hospitales o, simplemente, en el seno de la familia, cuidando a los niños, los enfermos y los ancianos. Sin embargo, a menudo se hace caso omiso de esa contribución de las mujeres a la salud comunitaria. Si reparamos en las faenas domésticas tradicionales limpiar, cocinar, alimentar a los hijos, lavar los platos, eliminar la basura, ir a la fuente y conservar el agua, lavar la ropa, bañar a los hijos, salta a la vista que la mujer desarrolla una labor básica de enseñanza en materia de higiene, nutrición y saneamiento. Su actitud en la vida diaria y la forma en que transmite la información influyen grandemente en la salud de sus hijos, sus familias y sus comunidades.

			Por todo ello, importa tanto mejorar la educación y la información sanitaria de las mujeres como darles mayor autoridad en la adopción de decisiones en todos los niveles de la atención sanitaria. De igual modo, a cada niño en edad escolar habrá que enseñarle no sólo las causas de las enfermedades y la manera de prevenirlas y evitarlas, sino también los procedimientos para fomentar la salud. Los niños, en efecto, constituyen el núcleo de la futura red de mensajeros de salud.

			Según mi experiencia en Miraj (India), conviene empezar por ayudar a pequeños grupos de aldeanos a constituir comunidades de salud para abordar los problemas sanitarios, analizar sus causas y establecer estrategias apropiadas para resolverlos. El comité sanitario rural funciona como un núcleo, que irá consolidándose a medida que atraiga más gente interesada en compartir información y experiencia. De ese modo, los aldeanos podrán abordar por sí mismos los problemas más difíciles y de mayor envergadura.

			En todo el mundo, la causa fundamental de la mala salud es casi siempre la pobreza, agravada por la impotencia de la gente para remediarla. La atención primaria de la salud, tal como se ha definido en la Declaración de Alma-Ata, es un proceso complejo que, en su sentido más amplio, ofrece enormes posibilidades de liberación y autonomía: al ayudar a la gente a controlar algunos aspectos de sus vidas, facilita el cambio social a través de iniciativas colectivas. La gente colabora para mejorar la situación de su comunidad en general y para eliminar las causas de pobreza y de la mala salud, lo cual requiere un esfuerzo organizado de los propios interesados para definir estrategias, establecer prioridades y seleccionar y aplicar las medidas oportunas, La aplicación de la atención primaria en las comunidades rurales, como estrategia para alcanzar la salud, exige por parte de las autoridades y de la propia comunidad un profundo sentido de la justicia social y de los valores morales, y un gran respeto por la vida.

			Cuando inicié mi actividad profesional estaba persuadido de que para inculcar costumbres más saludables en el público bastaba con proyectar películas, distribuir folletos y pegar carteles en las paredes. Pero la cosa no es tan sencilla. Cierto es que estos métodos mejoran algo los conocimientos de la gente, pero ¿en qué medida contribuyen a mejorar la salud de cada individuo? A menos que tenga que tomar realmente decisiones que afecten a su propia salud, la gente no participa ni siquiera cuando se ponen a su disposición los mejores servicios sanitarios en nuestro distrito, por ejemplo, el 75% de todas las bombas extractoras”instaladas en las aldeas por el gobierno y por una organización filantrópica se encontraban averiadas al cabo de seis meses, por la sencilla razón de que a los habitantes nadie les había consultado y éstos no habían participado en lo más mínimo en la construcción.

			La mayor parte de las enfermedades (hasta el 80%) que afectan a la población mundial, tanto en los países en desarrollo como en los países industrializados, pueden prevenirse mediante cambios del modo de vida o modificaciones del medio ambiente. La educación sanitaria debería suscitar cambios de comportamiento que redundarían en una mejora de la salud, pero la experiencia nos ha demostrado que esto sólo ocurre excepcionalmente. Los métodos habituales de educación sanitaria, debido a su carácter unidireccional, no levantan la motivación necesaria para desarraigar las costumbres malsanas. En, cualquier comunidad, si los agentes de salud muestran a la gente todo lo que ignora, ésta adopta una actitud defensiva que acaba convirtiéndose en una barrera para el aprendizaje. Una de las técnicas más eficaces para conseguir que el mensaje atraviese esa barrera es referirse a otras personas con problemas similares, lo cual permite a los oyentes identificarse con otros y buscar soluciones comparables. De esta forma, la información no se rechaza sino que se internaliza, transformándose así en un poderoso estímulo para el cambio de comportamiento.

			Según la UNESCO, cerca de mil millones de adultos no saben leer. Ninguna publicación, por refinada que sea, llegará a esas personas; en cambio, sí lo harán los tradicionales relatos orales. Un relato muy simple incita al que lo escucha a añadir detalles para completarlo, estimulando así la imaginación y fomentando la participación. Al escuchar esos relatos los oyentes descubren más fácilmente la verdad por s f mismos, y lo que descubre uno mismo es lo que mejor recuerda luego. La salud es una idea abstracta, cuyo significado queda mucho más claro en un contexto de personas y lugares concretos.

			Importa, pues, desmitificar la medicina y la tecnología. Las conocimientos médicos deben exponerse mediante un lenguaje simple e inteligible que esté respaldado por la tecnología más apropiada. Así, para combatir la diarrea, por ejemplo, las mencionadas parteras tradicionales propugnaron que se añadieran sales “caseras” de rehidratación oral al arroz, al agua y al té en lugar de recomendar los paquetes de sales existentes en el comercio; los resultados fueron excelentes. Por otra parte, nada es mejor que dar ejemplo para hacer realidad la comunicación sanitaria: así, la promoción del uso de letrinas de cierre hidráulico y de hornos cerrados en las aldeas indias sólo surtió efecto cuando los propios agentes de salud los instalaron en sus casas.

			Los derechos y las responsabilidades de las personas ayudan a éstas a establecer sus propias prioridades en materia de salud y a participar en la solución de sus propios problemas, aspecto éste que es fundamental para fomentar la autonomía. Conviene emplear todos los medios de comunicación que permitan llegar al público, inclusive los relatos tradicionales y las situaciones dramatizadas. El cine, la radio y la televisión pueden resultar útiles, pero no hay que ignorar sus limitaciones: son útiles para fomentar el interés de la gente en el seno de sus propias comunidades, pero para lograr un verdadero cambio de las prácticas de la gente en materia de salud es indispensable que ésta decida por sí misma y asuma las responsabilidades consiguientes.

		

	


	
		
			SALUD INTEGRAL

			Una ruptura de las formas tradicionales 
de venta de medicamentos

			Botiquines comunales

			 Eduardo Zárate Cardenas y Laura Christerson

			Este artículo ha sido tomado del boletín Medicamentos y salud popular, del servicio de medicinas PRO VIDA, Lima, Perú.

			LA RELACIÓN entre las donaciones de medicamentos de las agencias internacionales y los donatarios nacionales ha sido poco discutida o explorada, a pesar de su larga práctica. Los análisis nacionales y las investigaciones sobre el tema permitirán avanzar en el mejor conocimiento de esta área, que podría resultar peligroso por tocar el tema de las “donaciones”. Pero es importante asumir esta realidad por el bien de los grupos que reciben ayuda y del conjunto de los países desarrollados.

			Es verdad que se trata de un tema con implicaciones para los donantes y los donatarios: ¿cómo cuestionar lo que se regala?, ¿qué decir del que recibe la ayuda? (¿los mendigos no tienen derecho de escoger?). Esta problemática adquiere rápidamente una importancia relevante, básicamente en dos aspectos:

			1. La larga crisis económica por la que atraviesa el Perú y que, a juzgar por los entendidos, tendrá larga duración (algunos suponen que podría llegar hasta el final del siglo), está generando respuestas de los gobiernos, como proponer e implementar programas de ayuda social, con énfasis en las áreas de alimentación y salud. Estos programas de ayuda están, obviamente, financiados por organismos internacionales (Caritas Internacional, Comunidad Económica Europea, Fundación Interamericana, Pan para el Mundo, etc.).

			2. Desde diferentes puntos geográficos, principalmente desde poblaciones urbano-marginales de las grandes ciudades, donde residen las familias más pobres agrupadas en barriadas o pueblos jóvenes, están gestándose respuestas organizadas y apoyadas por Organismos No Gubernamentales de Desarrollo (ONGD) para enfrentar la profunda crisis. Sin embargo, en estrategias denominadas de sobrevivencia, ¿cómo enfrentar el alto costo y la continua alza de precios de las medicinas?

			Esto hace suponer que estamos frente a la emergencia de un movimiento social, que hace evidente los problemas sociales no vinculados directamente con las relaciones de producción. Es decir, se trata de hacer frente a una problemática vinculada con los mecanismos de contestación, en relación con una economía inmediata más que con la economía de producción.

			Este nuevo espacio confirma que “la novedad de la actual crisis latinoamericana es que deja al descubierto o ha producido una ‘sociedad civil’ que cuestiona gran parte de las respuestas e imágenes, no sólo con respecto a ella, sino también a sus relaciones con el estado y con su propio pasado”.

			En los últimos cinco años ha surgido, como expresiones organizadas de defensa de la vida, ante la incapacidad del estado, un número cada vez mayor de Farmacias Comunales (FC) y Botiquines Comunales.

			Los botiquines comunales son una verdadera ruptura de las formas tradicionales de venta de medicamentos. Algunas características de esta suerte de “farmacias informales” son:

			1. El botiquín comunal es una expresión de los diversos movimientos sociales que se han gestado en la crisis particular del Perú, que a su vez es parte de la crisis que azota a América Latina.

			2. Los actores de estos botiquines comunales se distinguen porque tienen un objetivo específico: abaratar los costos de los medicamentos para después atender a la educación sanitaria en problemas prevalecientes (enfermedad diarreica aguda, infección respiratoria aguda).

			3. En su base social hay diversos actores sociales, básicamente de sectores populares, que en su fase de crisis se organizan para luchar por mejores condiciones de vida y que reciben apoyo principalmente de sectores de la sociedad civil, como Comités de Salud, religiosos profesionales de la salud, ONGD de salud y el Ministerio de salud (con 0,6% de participación).

			4. Los responsables del BC dan sus servicios sin percibir ganancias por su trabajo, mientras que los que trabajan en las centrales del BC, Farmacias Comunales, reciben una compensación mínima. Entendemos esta colaboración como una reciprocidad entre los más pobres y como el rescate de una de las tradiciones andinas que aún se practica en las comunidades indígenas.

			5. El botiquín está a cargo de un grupo de promotores de salud o dirigentes comunales de salud, previamente capacitados y en su mayoría mujeres adultas, que viven cerca y atienden las necesidades comunales incluso en horas de la noche.

			6. Los locales donde funcionan los botiquines son la casa de la promotora de salud y la casa comunal o una congregación religiosa. Señalamos que éste es otro de los elementos culturales propios de la cultura andina.

			Los botiquines atendidos por PRO VIDA ascendieron de 340 en 1986 a 1432 en 1989, con cifras de valor de venta calculadas en quinientos mil dólares para el último año. Se prevé también el consecuente aumento de usuarios.

			El servicio PRO VIDA frente a esta realidad diseñó una investigación sobre la labor realizada por los Botiquines Comunales y su estructura organizativa. Por razones de espacio, en el presente artículo se dará el resumen de un aspecto de la investigación: las donaciones de medicamentos y sus implicaciones.

			La investigación buscó conocer si las donaciones de medicamentos respondían a las necesidades del país. Para ello se tomaba una muestra y se reguntaba a un promotor que atendía el BC si disponía de medicamentos no vendidos por PRO VIDA. De responder positivamente se le pedía nombrara a tres de ellos y su procedencia. En los casos constatados “in situ”, los tres medicamentos nombrados constituían tan sólo el pico de un témpano de muchos otros medicamentos que escapaban de los parámetros propuestos por la investigación.

			Los resultados permiten ver que el 4% de los BC reciben con regularidad donaciones de medicinas que no son pedidas por PRO VIDA. La fuente principal de estos medicamentos está cifrada en las donaciones extranjeras, recibidas principalmente a través de la iglesia (67%), directamente del extranjero (27%) y de organismos no gubernamentales de desarrollo (20%).

			Los casos de los medicamentos donados demuestran la siguiente distribución: antibióticos (23%), antiinflamatorios (15%), vitaminas (14%), antidiarreicos (11,5%), respiratorios (11%), cardiovasculares (7%) y otros (8%).

			Se concluye que por lo menos el 25% de los medicamentos donados son irracionales y poco necesarios (vitaminas, antidiarreicos). Valdría la pena preguntarnos ¿por qué ocurre esto? Las aproximaciones podrían ser:

			1. Actitudes paternalistas del donante, que no respeta al donatario como socio de un convenio y como ente con ideas propias.

			2. Desconocimiento de los problemas de salud que prevalecen en la zona del donatario y de la estructura de los servicios de salud que tienen características particulares.

			3. Donaciones interesadas, que significan para la corporación o empresa el obtener beneficios de deducciones impositivas por donar medicamentos (con frecuencia a punto de expirar).

			4. Para crear una demanda irracional de medicinas. Algunas corporaciones optan por donar cantidades importantes de uno o varios de sus productos de marca con la finalidad de crear un hábito (abrir el mercado) en el consumo innecesario (vitaminas, cefalospirinas, etc.), Los beneficios económicos a largo plazo serán de la corporación cuando se agote la donación, al crear necesidades de demanda ante los organismos oficiales por generación de hábitos de consumo de un producto de marca registrada.

			5. Desconocimiento del donatario de la problemática del medicamento y las estrategias de dominación de la industria farmacéutica.

			Es posible que algunos de estos fenómenos estén produciéndose en el país, dando como resultado las cifras encontradas en la investigación. Por ello consideramos necesario exponer algunos elementos prácticos para corregir estas situaciones:

			1. Las donaciones deben consistir sólo en medicamentos esenciales incluidos en la Lista Modelo de la OMS, en caso de que no existiera una Lista Nacional de Medicamentos. En caso de proponerse sustitutos debe consultarse a los donatarios y acompañar a los medicamentos con suficiente documentación.

			2. Los medicamentos deben llevar etiquetas con denominaciones comunes internacionales (nombres genéricos). Estos nombres pueden ser comprendidos en cualquier país y evitan donaciones de marcas registradas, que podrían inadvertidamente crear hábitos en los donatarios 

			3. Los envíos de medicamentos a una zona deben ser, preferentemente, de una misma dosis, ya que las personas que trabajan con ellos no son profesionales y no tienen suficiente entrenamiento como para realizar los cálculos necesarios.

			4. Los medicamentos deben tener una duración de por lo menos dos años después de su llegada al lugar de la donación, debido a que en muchos países el sistema de distribución es largo por razones de distancia y de acceso a medios de transporte rápido. En algunas zonas del trópico, el calor y el clima pueden acortar el tiempo de duración del producto.

			5. Son preferibles los empaques en envases de grandes cantidades.

			6. Los donatarios de una región o país deben organizarse, con la finalidad de intercambiar información, conocer y discutir la problemática de los medicamentos y generar una demanda colectiva sobre la racionalidad de los medicamentos donados por las agencias internacionales.

			Si bien estas recomendaciones podrían corregir en gran parte la irracionalidad de las donaciones, no resuelven el problema central de la dependencia de los países de mayor desarrollo y dificultan el desarrollo de una industria nacional o regional.

			RETOS DEL MAÑANA

			¿Sobre qué bases de mercado es posible el desarrollo de una industria farmacéutica regional para América Latina? ¿Cómo articular estos insurgentes BC en un mercado de consumo racional? Es necesario pensar desde América Latina para el diseño de estas propuestas y abandonar el pensamiento tecnocrático eurocéntrico, dominante entre los analistas nacionales.

			Hemos sostenido que el desarrollo de una industria regional debe dejar a un lado la consideración de que la ciencia y la tecnología son el elemento fundamental de la industria, y debe, más bien, desarrollar estrategias defensivas y comercialmente dinámicas. Una política creada en el marco de una cooperación regional permitirá:

			1. tener capacidad tecnológica autónoma;

			2. alcanzar el control y. la sustitución de importaciones;

			3. aumentar la capacidad de negociación frente a las empresas trasnacionales.

			La base de consumo de medicamentos, en 1989, generada por los BC alcanzó el 5% del mercado nacional. Avisoramos que con un crecimiento futuro, coordinación entre ellos y con otros mercados intrarregionales e interregionales, podría subir significativamente este porcentaje, con lo que podríamos coordinar una demanda racional de medicamentos a la industria farmacéutica.

			Si bien hasta el momento el desarrollo de los Botiquines Comunales ha generado un espacio de organización por un mejor precio y uso algo racional de los medicamentos, estimamos que éste es el inicio de un ciclo que deberá concluir; la estructura política futura y la coyuntura económica deberán propiciar otros niveles de movilización. No será posible agotar este nuevo tema de análisis; sin embargo, anotamos brevemente algunas líneas, entendiendo que la dinámica de los BC, su creciente organización en coordinadoras, su cada vez mayor volumen de compra y la organización de estos usuarios, podrían incorporarse en la conciencia colectiva:

			1. Poseer botiquines como casas de salud no tradicionales, donde se construya una capacitación en educación sanitaria para toda la comunidad.

			2. Incentivar el desarrollo de una industria nacional o regional condicionada por el volumen de compras que cada vez será de mayores proporciones debido a su crecimiento numérico.

			3. Incentivar la articulación de redes nacionales o regionales para el desarrollo de una industria adecuada a nuestras necesidades.

			4. Solicitar y conseguir que los organismos internacionales que ofrecen donativos de medicinas, regalen bienes monetarios o insumos farmacéuticos y no productos acabados.

			Esta inmensa tarea no deberá desanimamos; puede ser vista, al contrario, como un desafío que permitirá alejar las sombras del mañana que hoy avisoramos.
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